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$dántico entre los olltigl-lcs giio-
gos, significcrbo requerimienio a
ios ciioses, odívincrcién, Prof€-
cío. en reolidod, enlctce con los
r)oderes noturoles y unrversoles'

Su nombre derívc cie "}"{ctnto",

.o hija cie Tiresias, el Gron Vi
ciente <le lc remota cntiqiled-ao
+riegc.

Monto fr-ie, según lcr ircrdi:ión,
1a primero Sacerdotiso Y iuncic'
doro dei Cróculc de Delfos. cuort-
do erct humilde Santucric ert;gi
do o io meracrlo cie APcic, ei
Clos solor. En ese Scr-rtuoric' ubi-
codo en la fcldc dei monie Por-
nüso, en 1o Fócidc, clló Manio,
merced q sus fcrcu-ltocies superio-
res, un q'rcrn m-^ieoritc: lr-rcrusiadc,
un qron lmún de ;croYección es

pucicl, t-rno "Pieirc iel c:eJc".
I: Loitr'- de elr Pl+irr-,:-'án r

oxcortó ei prilTrer tempic rupesire
c cri.otcr conscgrc¡cic ol dios scia¡,
con el rnandaio de recibii ol1i,

meciicrnte ese vínculo talismánice
Ce'1o piedrcr magnética, icl voinn-
ic¡d de ios Pqdres celesies, consul-
todcs cr ircrvés de ic PiiYa o scr

cercoiiso clcrioudiente.
De ese modo Y Por vez P¡imerct

+n Grecio, recibió N{clnts, sentodc¡
sobre el trípode de oro, envueltc
en los vahos terrestres y recihien-
do los efluvios moqnóticos del
Onr{c¡lss --lo Piedro menciono-
dc¡-, lcls poiobrcrs del dios.

P--ro tciJes polclbrqs ercrn dicicr-

dos en versos exómetros. Esos

\¡ersos proféiicos, proseguidos, hi-
cieron famosos oquel Primer Mq'n-
teién sagrcdo, clquel cenilo or<¡-

culcrr donde se dolrcin tctn certe-
ros qr.Lícr-. pcrra los destinos Ce los
hcmbres 1r de los Pueirlos"

Más crdelante, cuancio ejercio
-i¡crr,el Je intérpIelc. PitYc¡s nre-

ncs ciotcdas que Monto Y Femo-

rroé, - -su sucesoro-'--los qncerdo-
les intérprctes eron los que Pc-
nícn en versos exámelros, según

la divincr voluntcld, los oráculos
insinucdos por lcrs sacerdotiscrs '

en estedc- de recePción o de

trr:rnce.
Desde entQnces, se consiciero

en Greeia, el verso como Proclr-tc-

ic de lc: inspiroción y de icl trclns-

misién di.¡incr y su lenguqje cc'
rn.o perenne tesoro de belieza Y

Ce scrbiduria' Simuitáneomente
ron Lc: fundación del Prirnitivi:
Mo¡rteíón déifico, ai ¡;ríncipe irc'
c:io, O¡feo, I¡riciaCo eii e} Scntircr-
rio eqipcic de ilellópoiis (pcr esie

rcrnbre coricJcelnos, en su .ve¡siór'

griego, unc ciuacri eqiPcic Ce

qrcrn cniigireciod. cuycs \4isierios
se :iecicl: eslcr ¡elccicnodos o

.:s j.., i c:;,: i.ioel:s Y o=i Lnbe

¡:erc. ii. ie i,r R.) r'oivío q ias tie-

:rcs relencs investido de uns ol'
ilsimc misión; 1o de enseñcxr o

ios honibres, q través cie sus ins-
pirccj.cs hinrnos reciiqdcs cl com'
pás cie ic hrcr cie 7 cuerdcis, lcr

.¿oiuntc¡d del "Espíritu Sqnlo". el

Cescendimiento divino repre-een-

lcrdo en DionYsos, el dios ontro-
pomorjizo'Co, en todo semejonte
al Csi¡is de ]os egiPclos"

De ese modc fue e1 heimoso
. llrrcl'.¡E 'tlctcio seml:ronjr, er, el

crire rem.o'¡ido ormot-iioso:nc-'n-le
pcr slr hepl<rcordl: iir cr ccrdcr

cuerdcr ' se hoilcba sinlonizodcr
.-ron rii:I cisiro de nuestro sisiemo

t,:lcnelq¡io- 1o-- bueno nuevo dei
lesurgir de lo gron civilizcrción
qrieEc -r,' Ce iodo el occidenie eu-

rOl-reO'

Con sus contos, Pienos Ce Amcr
y de Sobiduricr, onduvo Pereori-
nondo el hermosc Avotcr heleno,
sembranCo doquiero 1o nuevcl
del renocer del mundo en oque-
ilo gjcriosc crurorcr psíqr-riccr, ope-

iondo el milcrgro de lcr resurrec-

ci.ón, trcsmitiendo en torno los
poderoscs eíluvios del Espí¡1tu

Solor en su nuevc período cíclico'
Recitcrndo estrolos de infiniicl be-

lleza, de sobio qrmonío, Purifico-
bcr los lugares, bendecícr ios co-

3g,o, dsjcba el-l los hombres el
gellrren de su desPertol, Ce su

comunión con el Espírl.tu Dionisío-
co. Así enseñobc los suPeriores

" .:rd-c¡des, crsí conscgrcrbo con el
selio espirituol de uncr nuevo ero.

Lo lírico misión de Orfeo erct

t'¡osmilir al mundo el vínculo cs-

leste y poderQso copciz de opercrr

toda üvolución cíclica. A sus má-
gicos recitados, iodo rencrcícr; ver-

deqhqn 1os camPos, se Prodigq-
bcn icts fontcrnqs, florecíqn ios
jardines y los Prcrdos, se qman-

acrbqn lcrs fierqs Y resurgíon to'
das lc¡s qlmcts s su voz dulcísimq,
cc4racitsdos de 1o trqscendencicr
iiistórica del instcrnte en qr-te vi
virl, pnro bien ciei rnundo Y de

lc ¡unc¡nid.sci.
T-I¡:a nue'¡c¡ cir'liizcción nclcís

e.,'occ¡dcx por su voz, como me-

ii<rnte un mágico cqniuro' Orlec
convertís el himno en sogrodo ri-

tuol de uno reliqión nuevq que

tenclríct por distiniivo io .bellezo
y 1o ormoníct. Los himnos óriicos
erqn en verdc¡'C, quténtlcos müm'
irqms. .¡ersículos mágiccs, fórmu
los de espirituoi t€flccer; vehícu'
los de perfección, instrumentos
que pictsmcrban los ombientes Y

iás crimas en un conon nuevo de

belleza integrol.
Ln prin:itivo glori{iccrción del

verso, no tuvo sóio Por centro 1o

mlsión Orfica Y e), cráculc dél{i-
co, sino que se exienCió como
{órmuio en todos los nocienies
sontuorios del r¿crsio pcrís, ol Fcrr

que condensobo, beliomente, c
tiovés de eso glorioso folqnse de

cedos ccrmincrntes, los divrnos mi-
tos y leyendos' Surgieron, bojo
1o süío de oquellos ccntos Profé-
ticos, los oráculos de Dodoncr, los
de Cretc consqgrc¡dos o Zeus
(Cretagenes, cricrdo en Creto, se'
gún olgtlnos outores, Por uno ccl-

bro que descendió del esPocio

cósmico y que o é1 retornó luego'
N. Ce lcr R.), Podre de los Dioses
y o Rheo, el esPíritu de 1q Tierro,
icr Gran Mcrdre; los de Hécote, ict

Luncr, tronsmisorcr, en Scrmotra-

cio; los de Afroditc¡, 1q Venus-urq-
nio- o celeste, en ChiPre; Y tom-

bién ios de Espartcr, Megara'
Climpio, Epidcruro, Delos, Corin-
to, Eleusis Y Tebcs' (Lcr Tebcs
gri.ega, no confundir con icr cie lq
Teboido egipcio, cerccnq al gran

centro Iniciótico de AkrYdos Y ':i
Osirión. N. de 1o R.)

Los poemos mónticos, de Del-

fos, fueron, Por su trsscendencic
v sr'l perenne lección de scbjci'-i-



ientos de g¡c¡ndes cono-
cimientos crstronómicos Y onü-
qüedodes en los P'r-reblos sec
prueba de los visitqs d,e qstronqr¿-

tos venidos de otros mundos. Co-

mo hoy estó "de modq" hcblcn
de viai$ cspcrciclcr lo vomos lo'
do desde ese cmgulo. Sin quitor
ls posibilidcd de que Venusinos
hcrycrn visitcdo Ic Tierro (según

ios qnoles indos 1o hicieron, de
eierta mqnerq, hccen unos 11

millones de qños) es evidente que
los Colesios de Misterlos da to-

dos los pueblos crrtiguos Inlcla-
bcn, c los rncyores genios de sus
respectivcs éPocc¡s, en muchísl-
mos secretos de lc nqturclezc mo-
teriol psicolóeieo y esBtrltual de
iq l.laturatrezs y del Hombrc"
Y esos C;oleqios son tqn vlejos
c-omo la misme¡ Humcnidod Y se

loe hqllo en todos los niveles dc

lc Historis y de 3o kehlsiorls,
como, podernos hoy mismo cons"
\stff q trsvés de lq Prensq Mun-
diql. I-os eonoeimientos de esos
eírcr¡tros de sabios no erc debi-
do c lcl ecrsual visitc de olEur¡ex
ncve espacisl o q lc "coionizc-
ción" de qlgunos humcnos Por
superhombres de otro Plonetu, si-

no q un PIqn en lc Ncrtu¡c¡iezq
del descrrollo intelectual y morqtr
del hombre. Los últimos milenios
de materioiismo y de suPersti-
ciones religiosqs infontiles, hc¡ ob-
nr¡bilodo ese quehocer filoséfieo-
espirituol del Hornbne, Pero enbe
los viejos muros de los temPlos
de Luxor, de Nínive, de Lershs,

de Aiencs, Romc, Ticnroncco Y
Tikal, Por no segruir lc lists tn-
termineble, se dieron, da lc bosc
cl oído, conocimieRtos rnueho
més grandes y reales y de Ble'
nc opliccrcfón prácticc, de 1o que
puede soñcrr el hombre eomú,n o
qún, lq rncyoríc de los c-tentíff'
eos de nueslros dícs. *

t

(Yhrc Je PlSi'rr 12)

ríe¡, eelosqmenie reeoPllcdor Y

Eumdodss Y oonstituyeron el te
sors mócieo de cgr-rel vitallzado
Scrrtuario, qryc mlsión fue servlr
de guíc e tnsPtrceión Pca lcs atr'

mcs otorgcr¡ds lqs direcHees r¡e
cesmics Pena eons'ollden los des-

tinos qrta los cstros eonferícn c
la ncclén de Erc.

Parcrlelmrente, ios hlmnos órft-

eot fueron recos{doÉ Por ios

cmrs¡tes dtseíPulos del grdn trnl
ciqdo Or{eo, c\rcrldo fue sccrl{i-
ccdo por los ménqdes tendüzc-
das v'enic<ruecicias q're se*ríer
los rih¡ales deeqdentes ciei rd'ot

i"ito á.ro t&¡rieo q.re fer¡eeic'

iá atot virtudos qtesorcücn los

himnos, que, dcsde entonces {ue-
ron consultados según unq elcve
askolóq'ics de intelpretceión. Y es

femrc gue dcbem lc sdeeuoda res-
pu,esüa s eqda eonsultcr ctrmdo
era"n debidqrnente requeridos. To-
dc lc vidc gieec fue, dr¡rm¡ie
muehoe siqnos, regida a ben¡és dc
esc p¿rs onomqnCc de los lla-
;rncdos @e6mo8, o hirnnos órftmE.

Tcies ercsrnog se qucndoban
cáloscrr¡ente en el fflto sec:eto
del Templo de Ateneo, el Pcrte-
nón de Atencs" Cu&<io, en io
decadeneic de ese pcís, fue so-

iuzgcdo por Romq, loe eo¡m,cn
fr¡eron vendldos s nobcdos; rescd*
tcdos y kcslode¡dos El Monte Fc-

lstino, eon el nombre de trtbros
Sibilinos. Entonces, Grecis deec-
yó, sometldu e¡l poder romtrlo 1r

Romq tomé ls preminencic del
poder en el rnundo snügr¡o Y cl
eqer Roma eon el suse de los
Binbcnos, habían sido, seqún }a
oct¡lta hcdición, expoliodos cn-
tes ios Libros Sibtlinos cnre crnun-

Ccrcrr de cmtemcrao 1a ecída del
Romcno Impedo. Ello co{nctdtó
con ei <rdvenlmiento de r-r.n eiclo
nuevo, servido por ohos divlnoe
Avqtor€s dispuesios q olorEw cl
mundo las dtrecüce's evoluclonc'
rios de ceuerdo con el Cclo zodia'
ccl quE representmr, r
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